
atendida para el mejor conociiiiieiito tle ~iiiestrn in\rnsión cCltica y clcsarrollo 
de su cultiira. 

Hemos querido con esta noticia llamar la atención liacia un foco cultural 
europeo de singular interés para la preliistoria española eii todos los tienipos 
desde el Neolítico, pues ya debemos analizar sus fenómenos con vistas :i 

interpretar nuestras culturas preliist óricas, pero sohre todo en la Edritl del 
Hicrro estas relaciones son miiv especialmente interesantes. Por esta razóii 
Iienios querido recoger, en las páginas dc nuestra revista, las pocas puldica- 
ciones que 110s llegan de los trabajos ineri torios que los especialistas i ta1i:inos 
vienen realizando en aclue11:i zona dcl noroeste italiano, tan poco coiiocidn por 
tiosotroc; Iiasta estos años, y por los ciiales no sólo les fe1icit:~inos por su lal>or, 
sino que mucho nos alegrarti establecer más directcis relaciones. :lsí ta l  ves: 
iin (lía, del intercambio de información niutiia, s:ilg:i el tlecisivo argumento, 
que la :ir(lueología sólo lia de confirmar, sobre el prol~lenia los ligiircs en 
España y otros importantes datos para la cronología de iiiicstra cultura 
ccltica, y i  cliic es de esperar tliic en Italia del noroestc se piiet1;in fccliar, 
con inavor seguritlad (lile en Espaiía, los tipos ciiltiirales cliic acliiclla región 
nos va ofreciendo tle cuya se~ncj;inzn con los esp:-iñolec >-a liemos licclio 
inención. - JI. L~LM.ACI<O.  

E n  líneas generales, la Prehistoria Sudafricana 1ia establecido iina siicc- 
sión de culturas a lo largo del Paleolítico superior e inferior, 11icii fiintlaiiieri- 
tada en numerosos liallazgos estudi:tdos por buenos especialistas, sol~rc. todo 
de. Iia1,la inglesa. 

Tipológica y t6criicametite, el Paleolítico del .ifrica negra sigiic una evo- 
liición bastante paralela a I:i tliie ofrece en Eiiropa (liirante la larga etapa 
paleolítica, pero los nombres establecidos por los preliistoriatlores suclafricanos 
son indígenas, liabiéndose en esto caminado por iina ruta que mrís bien 
prodiice confusión, piics al explicar la nomenclatura de las ciilturas siid- 
africanas liay qiie reciirrir a menudo a citar siis similares europeas, sobre 
todo en las cultiiras mAs antiguas. Por ello es de esperar qiie tal vez iin 
día los nombres iiniversalmente admitidos de culturas y t6cnicas del 1':iIeo- 
Iítico inferior europeo sean también generalizados para clasificar los iiiate- 
riales del Continente negro, con lo ciial la visión del Iionihrc fósil y ln 
siiccsión v \rnriedades (le siic cii1tiir:is seríí inis  fricil (le ser comprendid:i por 



totlos, principalmente por el lector no tleinasiatlo lial~itii~ido v cspecializado 
en cstos problemas. 

Nosotros intentaremos exponer con su ~ioinenclntura, (le la foriiia 
mris sencilla y breve posible, la evolución del Paleolítico en el ,\fric¿i iiegr;t, 
en la forma establecida por los especialistas, a los que se debe el actii:~l co- 
nocimiento clel pasado remoto de aquellas regiories. 

De una manera general, los prehistoriadorcs del Africa 1i:in est:il)lecitlo 
tres grantles ciclos en la evolución ciiltural <le la eclacl cle 1 : ~  picclra t;illntla: 
El I->aleolítico antiguo o Primera Edad de la Piedra ((Earl\r Stoiic Agc)), 
o SC;L lo ~ I I C  en Europa llamarnos Palcolítico inferior. Etlatl ;Ilctliri tlc 
1;i I'icdrn (Ofidle Stone Age)), que delxríamos traducir por P:ilcolítico inc- 
dio, rnuy tlifícil (le relacionar con los fenómenos cultiirales curopcos. 
Y el Paleolítico final, o Eclacl última tlc la Piedra ((Late Stonc -\gen, (liic 
tniiipoco coinciclc con nuestro Paleolítico superior, pues abarca ntlciiiá5 totlo 
el 3Iesolítico liasta I r i  plena introducción (le1 Neolítico. 

'Tainl)iCn Iiay que reconocer 110- en el ,\frica negra, por 1:i pecii1i;ii- 
iioinenc1atiir:i de las indiistrias y sus particiilaridades en la evoliicicíii (lc 1;is 
misinas, trcs grandes regiones, de las cuales nos ocuparemos se~>;ir~itlriiii~ntc~: 
Rfricn del Siir, :\frica central y .$frica oriental. 

I'trleolitico ( ~ l l t i g u o .  - Ida primera ciiltura que allí aparece nos es corio- 
cida con cl nombre de ((pe1,le-tools)), o sea iitei~silios de guijarros. Tipoló- 
gicamentc, esta industria corresponde de cerca con el Al~hevilliense eiiropeo, 
aunque en .\frica Iia sido tal vez inás abundantemente situada mejor 
diferenciatla. TCcnicamente. esta industria consistía en coger cantos rodados 
;L los cii;iles e1 liomhre preliistórico arrancó con golpes sencillos, pero ya lirí- 
l)ilcs, unas lascas para crear un borde cortante, dejanrlo el otro borde en su 
c~statlo natural liso, para no herirse la mano al utilizar tan tosco instrumento. 
I,a liabilidatl dc la talla de estos guijarros se percibe al ver corno los golpes 
lian arrancado lasquitas contrapuestas en cada lado clel borde tr~llado, cluc 
viciic a formar una burda sierra a base de los gajos qiie se le lian arrancado 
;i1 I~loquc, normalmente tres o cuatro a cada lado, y muy raramente liasta 
cinco. Ademhs, suelen tener un número par de desgajamientos en un lado e 
impar en cl otro, con lo cual se puede distinguir frícilmente un guijarro tallado 
por cl hombre tlc otro que lia podido ser tallado accidentalinente por la mi- 
tur:ileííri. 

Noriii:ilinci~tc, :ipni-ccclii cstos íitilcs iniiy rotlndos y p:itinritlos, con lo 
ciial 1 : ~  :~iitciiticicl;itl tlc sii talla cliiccla aseguratla. 



L)espués de la ciiltura de los opeble-tools)), sigiic, cii cl .\frica clel Siir 
v central, la ciiltura de Stellenboscli, qiic ofrece rra a1 incnos iiiin iii;ircnd;i 
evoluciGn en sil tosco iitillajc. E1 Stelleiiboscli inferior o antigiio coincitle 
tipológicainente con las for~ncis del Aclielensc infvrior v Clactoniense tlc 
Europa. El Stellenboscli superior corresponde :i nuestro tlclielcnse siiperior 
europeo. pues, la cultiira de Stellenboscli es esenci;\liiientc iin:i ciiltiira 
de liachas cle mano y tCcnica I)ifaci:il, jiinto con otros íitilcs de 1:isc;is. Eii 
sil estadio inferior, estos útilcs son dc t;illa y formas iniij7 qi-oser:is, cliic en sil 
estadio superior ofrecen una talla notablvmente perfeccionat1:i. 

La iiltiiiia ciiltiira del P:ileolítico antigiio siit1;ifric:ino rc1cil)c la clciio- 
tiliniicibn cle I~auresniitli, y corresponde en siis coii-iieiizos :I iin llicocliiicnsc, 
con útiles de técnica T,evallois, todavía t i ~ u y  priinitiva, y cn sii período firi;il 
es un micoquiense con técnica Levallois muy a~ranzacla. Siis íitilcs rcprc- 
sentntivos son pequaias Iiacliitas retocaclac; por aiilbos latlos Iieii fabrica- 
das gencraltncnte, inuclios de técnica I.evnllois, raetlcras >. otros. 

Z'trlcolitico ~rtcdio. - E s t : ~  et:il)a abarca iina serie tlca ciilturas cliic 
:iprosiman a1 coiiiplejo de iiuestrit :intigua cultiira i\íiistericrisc, inclii- 
yCndosc cn ella la llamada cultura tic. Stilllmy, iclibiltica casi ;i1 Soliitrciisc> 
eiiropeo. 

Hoy se incluyen en el Paleolítico iiicdio del .\fric;l tlel Siii- y ccntr;il 
una serie de cultiiras locales, cuya intercorrelación no est;i aún plennmentc 
establecida. 

La tipología en general son iiúcI~os 1. lascas (le tCcnic:i I,cvallois, 
con talla muy avanzada, con Iiojas r;ic<leras, puntas sol)rc I;ISC;IL;, 1ioj;is 
de tlorso rebajado e incluso piint;is de 1:inz:i 1,ellísitn:iineiitc t;illn(l:is coi1 
t6cnica semejante al Solutrense eiiropeo, coi1 iinas piintas (It. 1ioj;i tlc Iaurcl. 
AclemAs, Iiav superviveiicias (le útilcs semejantes :L lo.; tlc las c.iilturas 
anteriores. 

Así, la ciiltura de Stilllmv, cluc ofrccc adciiiás varias ríiiiiac, v:iriíintcs, 
no es ciertamente eqiiivalentc al Soliitreilsc europeo, i pesar de la ideriti- 
dad cle algunos tipos, coino la punta de Iioja tlc laiircl. 

MAS viable será relacionar esta indiistrin con el Atei-ieiisc r l t k l  Sáliarii, 
v esta última variedad con el Solutrensc eiiropco.' 

Z'nleolitico fi?tal.  - Esta Últiiiia etapa cluc eiilnza y:' coi1 lospueblos 
cultivadores neolíticos abarca tres ciiltiiras : la (le Sinitlificltl. In (le \\'iltoii 

1 .  .l esta tcsis 110s lic~nos ilirliiintlo coi1 totln clnsc tlc ryservns por la f:tlt:i <Ir 1 1 a l l a ~ ~ o s  
ititertiiedios eti niicstros trabajos E l  l 'nl~oli t ico Bsfin~lol .  I3nrc.clo11n, 1 ~ 4 5 ,  e11 NI vol. I tlr la f l i s -  
totrn ,ir, 1:sprrgrr t\c 1<sp:is;i-Cnipc% y (.ii iiiic~stro Iiln-o snl~rc. ~'~ ,r / t i s~oi , i rr  rici ,Voi./r d~ A/i,i~.n 3, c/c/ 
Sdlinvrr l~:'sl>m?ol, M:itlritl- I~:irccIo~i:i, i 9.+(1. 



y la de los ((Kitchen Middens)) o basureros de cocina. Todavía está confuso 
el sincronismo y relaciones de estos tres grandes círculos culturales. Parece 
que las gentes de Smithfield y de !Vilton, al menos en sus estadios finales, 
son contemporáneos y muy próximas tipológicamente. También se inclinan 
algunos especialistas a establecer un cierto grado de superposición entre el 
LVilton final y la cultura de los Kitchen Midden. 

Tipológicamente, la ciiltura de Smithfield es semejante al Paleolítico 
siiperior europeo, con sii cultura Auriñaciense, o en el norte de .Ifrica, con 
su cultiira capsiense. Es decir, es una industria de hojas finas y de útiles 
tallados sobre liojas de gran variedad y a veces notable perfección. Tam- 
11ií.n ofrece raspadores diversos, piedras perforadas y pinturas y gral~ados 
riipestres. 

1,n ciiltura de \\'ilton viene a representar lo que nuestro Tardenoi- 
siense europeo, estando caracterizacla tipológicamente por microlitos en for- 
ma de buriles, raspadores, medias lunas, etc., piedras perforadas con ranii- 
ras, puntas de hueso y pinturas rupestres, y yri ofrece cerámica. 

E1 estiiclio cultural de los basureros de cocina, o ((Kitchen Middenso, 
ofrece tina analogía con los tipos del mesolitico europeo. Sus formas inrís 
característicns son los guijarros pintados y las puntas de hileso, siendo pocos 
siis útiles de piedra con retoque. 

Luego, en todas partes aparece la cultura neolítica con sus Iiaclias puli- 
incntadas, siis puntas de flecha de síles con aletas y pedúnciilo, cerAmica, 
etcbtcra. 

! ~ F R I C , A  CENTRAL 

Este extenso país, del cual no es aún mucho lo que sabemos, ofrece 
iina serie de industrias que han venido a substituir al antiguo Tumbiense, 
ciilturn allí establecida por Menghin y hoy fuertemente criticada y revisada, 
pues hasta hace unos años el nombre del Tumbiense agriipaba todos los 
restos líticos que se habían ido reuniendo en el Congo. A la vez, poco sabía- 
]nos de la evolución geológica y cultural de todas las extensas regiones del 
,4frica central. 

El ,Ifrica del Sur, mejor conocida, ha permitido ya abordar la rcvisi6n 
de los liallazgos del Africa central y revisar la antigua nomenclatura. Crec- 
mos, sin embargo, que un poco con furia de neófitos están pasando los espe- 
cialistas de aquellas tierras por el sarampión de lanzar nombres nuevos, 
q i i ~  a ~ i n  (leberhn ser revisados. El hecho indudable de tal revisión y de 
tal tendencia n definir culturas niievas nos ha inclinado a redactar estas 



~);jgirias, (1"" no cncicrr;iti otra  novedad ni aspiran a inLs alcance que (lar 
;i1 espcci;ilist;~ espafiol. iina idea (le 1:i Iierinosa labor de invcstigacií)n rciili- 
z;itl;i por los prehistoriaclores ;ifric:inos en los íiltiinos años, esponien(1o siicin- 
t aiiiciitc Iris concliisiones espiiestas en siis íiltiinos trabajos, poco cliviilgaclos 
clntrc) niicstros especialistas y de tlifícil acceso. 

Durante el Paleolítico antiguo, o 13rimer:i Edad dc la Piedra, dc los 
preliistoriadores sudafricanos, Ins iiiclustrias y ciiltiiras (101 Congo son iiiiiy 
semejantes y paralelas a las ya cspiiestas en 1;i I'reliistorin tlcl .ifric:l 
del Sur. 

Sin embargo, Iiacia el final (le 1;i ciiltiira tlcl Iiaclia tle inano de talla 
l)ifacial, o sea la  1lamad;i. ciiltiir;~ (le Stcllcrihoscli, ofrece iina variedad iiota- 
blc, qiie Cabú lia dcnomina(10 Ii:ilinicnsc, ciiltur:~ intermedia cntrc 1;i cii1tiir:i 
<le T;auresmitli y la ciiltiira (le Sango;in, propia tlcl I<cnvn, es decir, cluc 
ofrece relaciones qiie miran 1inci;i el este (Snngoan) igii;il cluc liacia el siir 
(Iiaiiresinitli). Van Rict I,o\vc Iia t1ccl;iratlo : «... para estas ciiltiiras 1 ; ~  tcc- 
nica I>!lsica del Levallois es ln inisina cn los tres países, pero varían los 
íitiles tipos principales; nosotros encontramos el "pick" en Uganda, el "pick" 
y el Iiaclia de mano en el Congo y el liaclia tlc inano y el licntli(1or en 1;i 
Unión Suclafricana)). 

I)espu¿s del llama(10 Iialiniense, el Congo ofrece t;in~l)ií.n industrias 
del I'aleolítico iiietlio, coi1 tipos seinejantes :i 1;i ciiltura (le Stillbay, aso- 
ciados a tipos de técnica levallois iniiy c~~01iicionatl:i. E1 doctor Ccil~ '~,  
que cji.iierc eliminar, junto con H. Brciiil, el nonil>rc del Tiiiii1,iciisc ( I U P  

abarcaba estos estratos, ha establecido tras el I<aliense 1;i ciiltiira Djoko- 
ciensc, caracterizadn por piezas l~ifaciales niiiy alargadas, posi1)lcs piiiialcs y 
puntas de azagaya con un talón seccionado en forma losanjica, sublosanjica 
o triangiilnr. 

Despu¿s aparecen 1;is culturas Liipembiensc v Tsliitolicnsc, tlc tcrnii- 
iiologíx riiieva, poco precisada aún eri sus tipos. Con cstas cultiiras se 
acabaría el Paleolítico medio en el Congo. En  estas ciiltiiras ap;ircceri un 
puntas coi1 aletas y pedúnculo y bordes en sierra. Incl~iso el Tsliitolicnsc, 
t l i~e sería el inrís riioderno, ofrece yz iina tcndenci:i 1i;ici:i tipos tlcx foriii;is 
pequeñas. 

Todavía falta por conocer el desarrollo cii t.1 Congo (le la últiiiia Etlacl 
(le la Piedra de los prchistoriadores siid:ifricarios, o sea lo (111~ nosotrosl~icinos 
llarnado Paleolítico final de a(~ue1los continentes. Sc lian (lesciibic~r-to algii- 
nas estaciones, pero sil clasificación y deterininación tlcfinitivn r i o  1i:i siclo 
piil)licada aún. 

Tiim1mco 1i;t p;isado de una fase de estiidio y tanteo la intercorre1:icií)n 
de las ciiltiiras congolesiis con las ya mejor conocidas del Llfrica tlcl Ciir. 

Incliiso cliietla ciitrc ninbos territorios la cxtensa colonia tlc .i\ti~1;01a, 



donde liay pocas estaciones analizadas, aunque eii los últimos años se ha 
publicaclo alguna con método, (lile avudarh a ir esclareciendo el pasado 
prcliistórico de aquellos países. 

J. Jaumart ha dado a conocer gran número1 de liallazgos angoleses, 
sobre todo de 1 : ~  región Lunda, las cuales \limen a corroborarnos allí la 
misma sucesión de ciilturas que en :{frica tlcl Sur, desde los conjuntos de 
Stcllenboscli hasta las formas de medias lunas del \\'iltoniense, pasando por 
iin Kaliniensc quc ofrece formas muy toscas y luego muy evolucionadas, 
talladas cn núcleos de técnica Levallois. 

1,as regiones tlcl iifrica oriental nos son mucho niejor conocidas, y 
sobre todo, gracias a Leakey, poseeinos un cuadro (le la evolución de las 
culturas paleolíticas que allí se siicedieron y que por sus estrechas analogías 
con las clel Congo nos ilustran sobre el desarrollo de la \,ida del hombre 
cn el .{frica central a lo largo de las etapas prehistóricas que estudiamos. 

Las más antiguas industrias situadas en cl ,lfrica oriental las denoininan, 
los prehistoriadores que investigan aquellas regiones, culturas clc T<aiuaii y 
Oldowan, y corresponden más o menos tipológicamente a nuestras niAs pri- 
mitivas industrias de lascas clactonienses o a 1:i cultiira de los ((peblc-tools)) 
(le los preliistoriadores sudafricanos. 

Leakey, sin embargo, denomina con los nombres de ~Ichelense J. Ix\-a-  
lloisiense los períodos culturales siguientes clel Paleolítico inferior anteriores 
:i la introducción en el Icenya de la cultiira de Stillbay, que ya hemos dicho 
coincide tipológicamente con el Solutrense europeo, a la cual se superponen 
varias fases del Auriñaciense que enlaza allí con el Mesolítico. 

Además clc este cuadro generaI, hay que tener presente que en el ]\enya 
se introduce la cultiira de Ziauresmith, que hemos descrito en el Africa del 
Siir, y tambicn liay la variedad de la cultura del hacha de mano con talla 
lifacial, que ha dado nombre a la cultura de Sangoan, que se introduce 
hacia el Congo. Igualmente, juega allí un gran papel la importante cultiira 
Tumbiense lioy en entredicho. 

Mejor que ninguna otra explicación más detenida sobre estas iinportan- 
tcs culturas v sil desarrollo en el Icenya y Uganda, y aun en todo el Africa 
negra, scrri exponer brevemente cl problema que plantea esta cultiira tum- 
l~icnse. 

r .  Lrs  riloczu~zs l>alrolitiqztrs tlr IIA>~golrc Novd-Est  y Afznlisis  geologiqlir cli~itnlologiqirc ? 3  Pir-  
htslovtqirc d' t11~ s o n d a p  /ni!  riz bovdzrvr de ln rlvzeve Lueinbe ( .4~iqole Novd-Est ) ,  I,isl)oa, 1046, 
segiintln e(liciOii, 1047;  publicnciOii riel Miiseo <le Dundo poi la Coiiipatiliia de I)iniiinrites (le 
:\ll~ol:l 



E n  1899 el doctor Stainer,' cn sil :irtículo I,'.4 gr (/e In I'icvrc 01t Cofigo, 
publicó iina serie de instriimentos o íitiles (le piedra, entre los ciinlcs lial~ía 
varios pertenecientes al tipo que se venía consitlerando coino c:iractcrístico 
tlc la ciiltiirn tumbicnse. El doctor Stainer no ntribiiyó estos útiles a nin- 
giina particular ciiltiira de la Edad de la I'icdra, pero ohscrv:il,:r cliic S(' 

r(~cogínii sobre 1 ; ~  siiperficic (m los inisinos lugares qiie ofrecían 1iacli;is puli- 
~iicntadas de tipo Ncolítico, ilustrando c.1 citado trab;ijo cori :ilgiinos cjciiiplos. 

Siigería que las formas qiic li:il,ínri vcriido atribiiyí.ntlosc a1 l'iiiii1,icrisc 
podían ser (le fecli;i ncolítica, pcro intlican<lo la posil~ilitl:~d dc cliic piiclicscn 
ser más ant ig i i ;~~.  

Eti 1900, iiri año i n k  tarde, el tloctor 1'. J:icqiies2 cscri1,í:i v pii1~licnl~;i 
iina colección tlc iitensilios tle pic<lr;i procetlentcs dc Tiiinl>a, en cl Congo, 
y pcrtcnecicntes :L In colección Haas. En esta colección hal~ía iniiclias (Ic 
Iris foriiias cluc Iiabían venido consitlerríntlosc como típicas (Ic 1:i ciiltiira 
tiiiiil)ierisc, pero 1iahí:i tan1hií.n Iiaclias piilid:is dc tipo neolítico, 11ii1it;is 
tlc fleclia, etc. 

En 1925 el Profesor O. Menghin,Qn dos ;irtíciilos piil,lica<los cn t lutvo-  
pos, vol. ss de 1925 y vol. SXI  tlc 1926, resiimicnclo 1:i tlistril~iición t 1 ~  cier- 
tos conjiintos y íitiles típicos, creó el nombre (le ciiltiira tiiinbiensc, tom:i(lo 
de Tuml)a, ltigar tlc tlonclc proceden los objctos de la colección Haas, pii1)li- 
cada por e1 doctor Jaccliies cm ~ q o o ,  en lugar de iioinl~rarla según iino ii otro 
de los liigarcs de los cii:ilcs primcranicritc c.1 (loctor Staii1c.r Iiiihía tlcscrito 
íitiles de este tipo. 

En 1938, Vavsoii (le Pradennc,,' en I.n I'vcl~istoirc, sugierc cliic i~n;i  
gran parte de lo cliic Jícngliin Iiabía llainado ciiltiira Tiim1)icnsc era cn reali- 
dad iin conjunto niezclado, y qiie Mengliiri Iiahía aplicado cstc tCriiiino n mii- 
chas formas de instriirnentos pertenecicn tes :i otras ciilturas. Jl:sta o1,serv:i- 
ción era cierta, indiidal~lemcnte, pero no siificiente para siipriniir c.1 tCrniino 
Tiirnhiense al descri1,ir iina ciiltiira tlc 1:i Ediitl tle ln I'icdra csparcid:i pc,r 
el Congo, Ugancla y ooste (le I\enyn, y cliic atlcniAs tiene ciclrtos c;ir;ictercs 
i i i i i \ -  t l i~t int i \~os J. c::ir;ictc~rísticos. 

1511 I 037, 1'. 1'. O' Rricn, vil sil l i  \)ro '1'11(7 I)rc*histov\~ o/ I 7g:lrrlrt/tr 1)r.o- 



t e c f o ~ t r t e , ~  describe una serie de períodos culturales a los cuales aplica el nom- 
1)rc de Tiinibiense y llama al más temprano Proto-Tumbiense (Proto-Tum- 
bian). Ilió este nombre a una cultura anteriormente llamada Sangoan, por 
\Vayland. 

,4 la etapa siguiente de esta cultura le da el nombre Tumbiense ~iiedio 
(Middlc Tumbian), pues era demasiado desarrollada para ser derivada direc- 
tainentc de su Proto-Tumbiense, v consecuentemente di6 por existente un 
'Tiimbiense antiguo (Early Tumbian) en algún otro lugar. Su tercera etapa 
1 ; ~  llamó el 'riiinbiense superior (Upper Tuinbian), y Tumbiense final (Late 
e. I iimbian) a la cuarta; y demostrando que el Proto-Tumbiense J~ el Tum- 
bicnsc medio pertenecían al Pleno Pleistoceno, c incluyendo sus Tumbicnsc 
superior final cn las etapas recientes del Pleistoceno, más bien que en el 
Oloceno. 

0'13rien con-iparte el punto de vista de Mengliin respecto a que el 'ruiii- 
1)icnsc sc Iinvn derivado de la cultura de las liaclias de mano, y vendo aíin 
mis  lejos, sugiere que esta ciiltiira deriva directamente de una etapa tlege- 
nerada tardía del ,4clielense, que ha sobrevivido dentro del Pleistoceno avan- 
zado 

I'cro pronto cl alcance de la definición tipológica de esta ciiltiira ha 
podido servir para dar nombre ri. estaciones que se habían descubierto fuera 
(le1 Congo, sobre todo en -1frica oriental. 

1511 192.3, 11:. J. \Vaylancl v ICeginal Smitlil describían una colección 
tlc iitensilios de las colinas sobre Sango 13av, al oeste del Lago Victoria, 
co~iio ~~erteriecientes ((probablemente a la cultura musteriense)), pero algún 
tiempo inás tarde fué dado el nombre Sangoan a este conjunto. Así, pues, 
cl punto (le vista tlc O'l3rien pone de manifiesto que el Sangoan es la forma 
ancestral del 'I'urnbicnse, y justifica el uso del término Proto-Tumbiensc 
como denominación de las etapas tardías del Sangoan. Xientras el verda- 
tlvro Snngo:in del Sango Bay carece de algunos tipos esenciales de íitiles 
clcl Tiinibiensc propio. Así, pues el término Proto-Tumbiense sería iisado para 
lo que \\'ayland llama Sangoan desarrollado. 

IZri 1936, el doctor Leakey, en su Stone A g e  Ajr ica2 ,  recordó el lieclio de 
qiic liiicllas de la cultura tumbiense liabían sido encontradas por Arclideacori 
Owen, v por él mismo, en la parte oeste del territorio del Icenya, y por 
\C'aylantl, Pn Uganda. El liacíli observar en su libro, que podría ser iinx 
ciiltiira tardía tle afinidades neolíticas. Entretanto no excliiía la posibilidad 
(le Iial>erse originado en iinn fecha mucho más temprana. 

I>escIe 1938, el trabajo d c x  :lrchdeacon Owen, en la provincia cle Nyanzr~ 
1 .  '1'. 1 ' .  O ' I ~ K I I . : ~ .  I J ~ e 1 ~ i . s t o ~ y  of tkc' Ugarrda Protectorale, Clatiibridge University Prcss. 1937. 
L. 1:. J .  l V ~ ~ v r , . ~ s  :iiitl K I C Y X ~ I I , ~ )  11. ,L.'MITH (1923), Some I i n p l e i i ~ r ~ ~ t s  jori~r lTgn>zdn, cri Ornsio- 

rial IJ( i I>r~ ,  11.0 I ,  of  i11~' (>~'oIogic:~I C ~ ~ r v c y  of ITganda. 
. 1,. S. I!. I,i<.\iiiS'.', Stonc L.lgr! il f v i cn .  Oxforcl 1936. 



en Icenya, ha aportado ixna nueva 1iiz sobre toda la cuestión del origcn, 
afinidades y evolución de la ciiltura tuinbiense en Icenya. a base de siis 
liallazgos, y en colaboración con .Irclicleacon Owen, el doctor Leakey lia 
publicado un importante trabajo, en el qiic se recogen c in terpretan iina 
serie de estaciones capitales para la coiiipre~isión del desarrollo tlc la cultiir-;I 
tumbiense en el .[frica oriental. 

El trabajo de 12. S. 13. Leakey :2rclicleacon Ou~eii se titiila ..1 cou- 
tribzttion to thc Stl~djp o /  tltc 7'lt11tbicttz C I ~ ~ ~ Z I Y C  i l t  East rljvictr. Coqttir/ou , ~ I C I I I O -  
rinl Alfcsc~l?~z ,  Xairol~i,  Kenva. Marzo, 1945 

En 61 sc estiidi:iii 1irill:izgos dcl I'roto-Tiiiii1)iciisc aiitigiio, incdio y 
pleno, definiendo la tipología (le estas cultur:is, :isí conio tain1)ií.n st. :il~ortl:i 
el problema del Lev:~lloisiensc 1- el llagosiense. 

IXesumii~ios a continuación I:is concliisioric~s ;i que 1i;in 1 1t~g;itlo c1stos 
(los especialistas tlc 1:i pre1iistori;i tlcl .\frica Oricnt:il. 

La posición nprosiin:iclii tlcl I)íijo 'I'iiriil)icnsc1 (I,o\\,c.r i 'iiiiil)i:iiii,  tleiitro 
(le1 ortlcii general de las cu1tur;is do la Iitlatl t lv  la I'ietli-;i en I?cn!-:i, sc ~->uctlc 
fijar por e1 hec11o ( I c  (111~ en lfug~irt ik J. en Obci- :l\\r:icli esth ciil,ic,rto 1)oi. 
iin (lepósito que coiitienc iiri  gran coriiiinto tlc iítilcs dc 1111a piir;i ciiltiir;~ 
levalloisicrise t:in seiiiejaiites :iI Levalloisicnsc~ de Iictl Hillock cn Elrncnt(~it:i, 
que pucdc considerarse, con gran certeza, corno perteneciente a esta ctal:)a 
dcl I~ev;illoisicnse de Icenyri (I<enya 1,evnlloisi:in). 731 conjunto tlcl Red 
Hillock pertenece a1 G;iml~liense plii\rial, lo iníís pro1,ablc :t 1:i ~)i-inic>i.:~ 
fase de la segiinda cúspide de este período l i l .  ICn este caso, c.1 lxijo 
Tunibiensc. (Lowí:i- Tiimbi:iri) piicbtle s : ~  co1nc:itlo cri la primera f;iscl del 
(~a i i i l ) I i e~~sc .~  

Esto coincide perfectaiiientc con cl piirito tlc \.ist:i (Ic O'I3ricbii. 151 
Tiiinl->iensc medio (3Iitldlc-'l'uiiil~iaii) está ciil)ic.rto. en li 'l~eji, llui-,- l l i i~i ir i ik 

otros liigarcs, por iin dcpósito (lti t l  e11 su 11asc' contiene iin típico piso t l í b  

ciiltiira niagosiciise, igual en todos sus aspectos al iiiiigosit~~isc~ (1u(' :ip;irclccl (vi 

el Iietl 13etl (le 1)eiglitoii's Cliff, c>ii I3111i~iitc~i ta .  1-a ( * i i l  ti~r:t (111 este 1iig:ii~ 
~)iiedc fecliarsc ron bastante c8s;~ctitiitl clii 1:\ priiiicr:i 1):1rtt' elel 1)c~riotIo s c ~ o  
critrc el final tlcl (;:iriiblic.nsc flii\.i:il J. e1 coiiiic~iizo tlc la fnsc Iiiíiiic(l;~ cl , l l  
'\l;ikaliense. 

La feclia para cl lfagosieiisc cii c.1 1)cigliton's ( ' l i f f  st. Ii:i l'ijiitlo tl(. 1:i 



iilriii(.ra sigiiientc : 1,a superficie sobre la que aparece descansa so11t-e lechos 
lacustres del pleno Gambliense (Upper Gamblianl , , v . es, por tanto, posterior 
al pleno Gainblieiise. Esth cuhierta por una capa espesa de ceniza \701cii- 
nica  consolidad:^ (usada actualmente como piedra de constriicción), la cual 
estri erosionacla cn ciertos lugares por la mayor v más antigua terraza for- 
iiiatla diirante la fase liiímeda del Maknliense del valle del Nakuru, prueba 
cle que la ceniza fue depositada con anterioridad a la formación de esta 
terraza. Piiesto que la capa sobre la. que aparece la cultura i-iiagosiensc 
en I)eiglitonJs Cliff estri debajo de la ceniza, el hlag-osiense puede ser consi- 
derado anterior ;i la fase híiined;t del bíakaliense, \r liabiendo existido duraiitct 
(11 11uíodo seco intergambliense-~iiakalienw. 

. Isí ,  pues, estando debajo tlel I\lagosiense y cul~riendo un T,ev~iIloisierisc 
desarrollado, el 'Siimbiense medio puede sitiiarse en las etapas prósirnas al 
(;ainl)liensc pliivial . 

Un hiien yacimiento para certificar estas conclusiones es cl 3lljeji, 
piil~licado por T,eakej. \J .2rclideacon Owen. 

T,c:ikev v .2rclideacon Owen han probado ademas claraiilente con sus 
investigaciones clue la cultura del Tiimbiense antiguo es anterior al Leva- 
lloisiensc. c1es:~rrollado de los estratos superiores de Jluguriik y Ober Awacli, 
los ciiales piietlcti colocarse en las etapas medias del período plii\.ial gam- 
I~liense, inicntras el Tumbiense medio es más moderno que el 3ligoriense, 
el cual se sab? pertenece al intervalo entre el período plu\~ial gainbliensc~ 
\. 1:i fase Iiúiiieda inakaliense. ISI 'I'urnbiense moderno, en el estado actiial 
dc iiiiestros conocitnieiitos, aunque liemos de considerarlo como iiiás ino- 
dcriio, no tc.neinos cronología geológica suficiente para datarlo. 

í'orlc~l~csiottes sobvc el nku.itcc c/c la  cult?tra Tz.rvrbiensc eit ( 7 1  I-'alrolitico 
del .jfi.ica oriental 

,Iden~<is de los resiiltados estratigráficos obtenidos para esta cultiirn 
tipología en el trabajo citado que resumimos aquí en lo que se refiere a l  
frica 0ric.n tal, los menciona(1os autores describen las etapas culturales tiel 

I'roto-Tiiml,iensc, 'I'umbiense antiguo, Tumbiense medio t. Tuinbiense sil- 
perior, tal conio Iiasta el presentc aparecen en Kenya. Se Iia (lado el t6r- 
mino Proto-Tiiinl>icnsc a iin:i etapa cultiiral que fué anteriormente co- 
i-iocicla con el nom1,rc de Sangoan tlesarrollado o final, y no liay duda de 
( l u ~  c1 I'roto-Tiir~~bicrist. t. siis tlerivados tiirnbienses son iina e\~olucióii del 
Saiigoan pi-opio. 

1S1 S:ingoaii propio. para cl doctor Leakev se distingiie tlel Sangonii 
tl~~s~tri-oll:ido o final (ahora denominado Proto-Tiiml~icnse, scgún O'l3icnl poi. 
la carciic-iii clc piintas dc azagaya J- dc verda<lcros trailclicts. 



Por tanto, puctlt. tlccirsc qiic 1:i re1:icióii tlc I;i cultiira Sangoan, con 
respecto al Proto-Tiiml~iensc y SUS derivados, igiial a la. (111s csistc i.iitrc 
cl Al->l~cvilliensc J. el i2clielcncc. 

Ida misma cultiira Sciiigoa~i, coino si) tlctliicc tlcl niatcrial esriinin:~ ( lo  
en Uganda, es tina ciiltiir:~ hí1,rida (lile conticnc elementos derivatlos dcl 
Ahhevilio-Aclielense e11 conibinaci0n con foriilas típicas del TJcvalloisiciisc~. 
E n  otras palabras, cl Sangoan parece sci- debido n iin criicc tlc las ciiltiiras 
cle Iiaclias de mano v el 1,evalloisiensc. 

Hal~iendo sido adoptado el tcrinino gcncr;il l;aiiresmitli prira dcscril~ir 
una rama particiilar (le1 criicc dc I;i ciiltiira tlc 1iacli:is de mano Y dc 1:i 

dc haclias levalloisienses indepcndicnteiiicnte dc iina t1istril)iicicín gcogri'i- 
fica, es decir, en estr v siir tlc .$frica, siirgc la ciiestión dc ~i e1 t6rinino 
Sangoan no Iial~ía dc nl~anclonarse, v 1:i rama de esta cii1tiir:i liíln-itla i.11 

Uganda y oeste (le1 Iícriva 1l;imarsc 1~;iiircsmi th tlc Africa ccntriil. :\ I,(.:i kmv 
no le pgirecc oportuno este paso, piics la rama 1iíl)ritla Sangonii criiz:itla 
con Aclielcnsc-TJevalloisiencc es iniiv tlistint;~ t 1 ~  la ram:i l~niircsniitli. Hay 
iin número (le útiles tipos esenciales tliic son comunes a niii1,ns ciiltiirns S:iii- 
goan y Fauresinith, pero existen igualniente numerosas difcrcnci;is, coiiio 
puede deducirse (le1 cstaclo :ictiial de nuestros conociiiiieritos. 

Aclemrís, mientras (1 iic generalmente la ciiltiira S;ingoan v 1;i 1 ' aiirc's- 
mitli ocupan zonas geográficas diferentes, Iiay un área cii Iíenya tlonclc las 
dos se sobreponen en alguna extensión. 

Aun queda otro argumento en favor de scp;irar I:L cu1tiir;i S;iiigoriii 
de 1;i Faurcsmitli, y es quc los derivados (le la iinn difieren in,ircaclamentc~ 
de los tlc la otra. 

IC1 Proto-Tunil)icnse, así como las etapas antigiia J. inctli;~ ( 1 ~ 1  'I'iiiii- 
I~iense, contiene inuclios eleiilentos iguales al Sangoan propio, pcr-o ;itlciii;is 
tiene ((pickso v piintas de lanza o a7.agavn tlc difcrcntc fortii:~, tipos qiie 
1ial)ían sido priineraineiite descritos como I i i  parte iiirís esciicial tlc 1:i ciiltiii-:i 
tiiinbiciisc~. 

Esto p:uece sci- r:~zóri siificicntc. p;Lra coiiscrv:ir cl t6rinino Tiiiiil)iciisc~ 
~->;~rii  los derivados tlcl Sangoan, cn Iiigiir tlc 1l;iiiinrlos todos Saiigonii. 

- 5  ICs cierto cliic en cl conjunto tlc íit ilcs ~,roccdcntcs tlc l iiiii1,a coleccio- 
iiatlos por H aas jr (lescritos por c.1 doctc:~i- .] i~ccliics, Iin y iieolítico J. ot 1-0s el(.- 
incntos. \- cs iniiv posilde cliic esta colección vtlriga dc iin ní~iiici-o (ltl t l i f t l -  
rcntcs iiiveles ciilturalcs. 1;s igiialinc~iitc posible ( ~ i i ( ~  riyrcscc"t(> iin:i (>t;il):i 
mury tlesarro1lad:i del Tiiiiil)iensc, cri el ciial Iris fori1i;i.s pi-iinitiv:is pcrsistc-11 
jiiiito con los dc ú1tiiii:i evoliicióii. I'cro scci cual f i i t ~ c .  1;i \-cr-tl;iclt.r-:r intc.1.- 
~~rt.t;ición t l v  la colección Hnas, cliictlii ('1 Iiecho tl(1 ( L I I V  las 1)iint;is (1(' 1nnz;i 
o ;~s:iql~;i\,;i . . L~ picks dc Tiiinl~a lian llegado ; i  s c ~  reconoci(l;i?; coiiio los V I ( \ - .  
iiieii tos osc~nc.ialcs del 'Tiiiiibiensc, J.. por tanto, cs lile jor coilsc.rv:ir el tc~r- 



mino Tumbiense para describir esta ciiltura, a la ciial cstas formas pertenecen 
intliidablemente, aiinqiie admitamos hoy que en las descripciones iniciales de 
esta ciiltiira se incluían muchas etapas diferentes, comenzando en el pleno 
Plcistoceno y continuanclo hasta el Neolítico. 

Mengliin reconoce que, la cultura tiimbiense probablemente tenía su 
0rigc.n en la gran ciiltura (le hachas de mano chelleo-achelense; O'l3rien 
coiifirni:i csto, concluye que deriva de una cultura superviviente del Ache- 
lcnsv ilcntro (ic 1;i etapa del pleno Pleistoceno. Es sabido, sin embargo, 
que el contacto (le la cultiira levalloisicnsc con Iri  gran cultiira de las Iiaclias 
clc mano tuvo liigar (en cuanto a1 este tlc .Ifrica se refiere) diirante las 
últiinas etapas del Pleistoccno medio, piics 1:i cultura de 1;auresmitli de 1Cenq.a 
(primeramente llamatla Narvii Kian), la ciial es uno de los resiiltados de 
este crucc de ciilturas, aparece en depósitos tlc las etapas prósimas al período 
pliivial 1í:iniasiense. Es, por tanto, mrls qiic prolx~l~lc qiie la forma ancestral 
(le1 Tiiinhiensc, es decir, el Sangoan, sea 1)rotliicto de iin crucc qiic tani1ií.n 
tiivo liigar tlurantc el Pleistoceno medio. 

Se debe tcner presente que aunque In Iiihridnción o cruce entre el 
1,cvalloisiensc y las grandes culturas del hacha clc iiiano ocurrieron en varios 
lugares, este Iicclio no significa que las cultiiras originarias dejaran de esistir 
en su 1,ur;i forma. Por el contrario, sabemos que se mantuvieron. 

El ~)eríodo del Aclielense VI  en I<enya aparece en conjuntos qiie no 
tic1ni.n Iiiiella tlc elementos levalloisienses cri una bpoca en que la cultura 
criizada o iiiista 1;aiiresmitli florecía en el Icenya. Igualmente sabenios 
(111c' pur;isforinas tlel I~evalloisiense continíian dentro del pleno Pleistoccno 
cn .\frica del Este, ?r son conocidos muclir>s lugares donde tales conjuntos 
:~~);treccii sin liiiclln ninguna de influencia de la Cultura del hacha de mano. 
Estc Iiecho 1lev;i n O'l3rien, en Uganda, a separar los elementos levalloisienses 
cncoiitrndos 1.n lugares donde su Proto y Medio Tiimhiense aparece y consi- 
tlerííndolos coino (listintos del Tumljiense. 

Es sensible que la ciiltura del piiro Levalloisiensc liaya sido encontrada 
sol;iincntc en iiníi sola estación del este de .lfrica asociada con restos dc 
fósilvi, liiiiii;i~ios. I;ué cn la orilla este del lago Nyasa, en Tanganika. Se 
c>ticontró con iin tipo humano qiic P.  \17einert ha llamado Afvicunflzro+~ts '2j'a- 
scusis.  Leakey visito la estaci6n v lia analizado el utillaje, deduciendo que 
V I  '4 fvica?ztllvo~lrs es un tipo diferente a1 lzon!o sapiens y semciantc ;il Sinan- 
t r .o~r í . s -P~~lz in~~~is i s  en miiclias de sus características. El utillaje asociado 
;i i.stc. c r h c o  (Y típicamente levalloisicnse, y puede datarse, sin discusión, en 
(11 plcno I'lcistoceno, según Leakey, :i pesar de la tesis contraria sostenida 
por \Vcincrt.' 

1 .  1'. \\'i:isl:iiT, I . ' ~ L O J J I E  $ Y O ~ ~ S ~ O Y I ( I I ~ ~ ,  I'nyot, I'nrís, I S ) ~ ) .  1,. S: I i .  I,I:.IYP:V, -4 Fo,c.~i/ ,5/;1~¡1 
11,olir I:y(~sir., I:trs!-:llvictc, cii .Viif/rvc, vol. I 38, phg. 1028, T,oiitloii, 1930. 



:\sí, pues, resiilta que aunque las iiifliiencias 1ev:illoisienscs tliiran a lo 
largo de todo el Pleistoceno medio, según podemos tlcducir tlc Iiis cii1tur;ic 
mixtas, queda tam1,it.n comprobada la contiiiuid:icl (lc formas piiras ;i lo 
largo (le tiempos posteriores. 

1)esgraciadainente cartlceinos, liasta c.1 prcsentt., de restos (lcl tipo 
físico de los lioiiibres que Iirir-i protlucitlo las cii1tiir;is inixtas africanas, como 
son la cultiirn de I;nuresiiiitli, (le Sangoan y del Tumbiense cleri\~ado clc 
esta última, pt.ro cl iitillaje cluc aparece en cAst:is ciiltiiras inixtas clíirriiiietitc 
silgicre que ha sido realizado por el 1101110 s(tPit'1ts. 1':n otras peilal>r;is : parcco 
que ciertas ramas tlc piieblos de la raza 1101110 scipiciis (lile 11;) re;ilizado la 
cultura (le1 Iiaclia de inario ciceptaron itleas (le los protagonist;is dc la tbc- 
nica Icvalloisicnsc tlc la iiiis~na forin:i cii ( 1 1 ~ ~  110~. i ~ i u ~ l i ; ~ ~ ~ ~ ~ c e ~ ~ o l o i i i z a t l o r e s  
europeos adol)tan c-iertas ideas tlc los ;il'sicanoc;, iniontras cirlrtos griipos (le 
gentes africaii:is ciclol,taii idc¿is tlc los tliiropeos con los cii:il(>s c~stán c.n con- 
tinuo contc~cto. 

En conclusión : tlc1,t~ilios consit1cr;ir :i 1;i ciil tiir:i t iiinl~icrisc~ coiiio iina 
tleri \.ación de la cul tiirii Skingonn, v ofrcciC~i1or~s on siis con j iintos, at1etn;ís 
de ciertos tilx)spropios, otros elcr-iieiitos crilturales clcri\-;idos, :i tra\:í.s tlc 
la cii1tiir;i Sangoan, tlc siis (los cii1tiir;i:i origin:ii-ias, ;i sa1)c.r : 1:) :2cliclt~nsc~ 
y la I,e\~alloisicnsc. 

He aclilí 1;i t;il>la tlc crilturas tliic los ;~iitoi-cs iios tlaii en sil trabajo 
v la siiccsión (le las misnias a travcs tlc los per-íoclos geológicos cstiil)lccidos 
para el .\frica central tliireiiito el Ciiatcrriaric.). 



2. 
T - 4 B L - \  D E  C C L T C R - A S  

a 

Cultura fluvial Sjoro \Vilton C. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . .  Sakltrtvnsr Gumban B . .  \'arias ramas de la cultura con 
vasos taliados en piedra. 

Período lliivio~o. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  Período seco. \illton A .  Gumbaii -4. \\lltori B reciente. 

Hvras Hiil 1. . . . . . . . . . . . . . . . .  Tumbiense superior? 
Elmenteitaiense. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . .  J íaka l i~nsr .  -4uriñaciense.. \\.ilton B primitivo. 
E'ase lluviosa. Fase mesolítica. 

Kavirondo primitivo. 
Smithfield. 

Período seco. =\uriñaciense fase C. 

Kenva reciente. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Stillbay. C 
-2 - 

. . . . . . . . . . . . . .  Gam bliejzsc ~unñaciense. 
Proto-Stillbay.. Tiimbiense medio. 2 

Pluvial. . . . . . . . . . . . . . . .  j, 

. . . . . . . . . .  . . .  . . .  (Pleistoceno superior). Kenya superior Auriñaciense. Levalloisiense desarrollado Tumbiense inferior. 2 
Kenya inferior Auriñaciense . . . . . . . . . . . . . .  Levalloisiense.. . . . . . . . . . . . . . . . .  Proto-Tiimbiense. C 

2- - 
h Período seco. 22 
c 

Kenya Fauresmith . . .  Pseudo Stillbay . . . .  ~lchelense final. . . . . . . . . . . . . . . .  Sangoan. .Y. 
o 

Ka7nasiense. (Contacto entre ciertas ramas .- 
Pluvial. de .\chelense y Levalioi- 2 

siense resultando una hibri- M 

p. 

dación .) '3 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . .  (Pleistoceno medio) Levalloisiense primitivo. j 
A 

Período seco. 
Cu 
L 

Iíisegiensc.. . -  
k 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pluria]. Oldo\\.aii. 
(Bajo Pleistoceno) Kafuan. 
- -. 



S(.gíiii los ;iiitorcs (Icl citado tr;iI)aio, l;i ctiltllr;~ t ~ i ~ n l ~ i t ~ r i s ~  ~ r i  Iícn\-;i, 
!. sil prt~dcccsora 1:i proto-tiinil)icnl;c, rat1ic:iii en la parte tlc T<cny:i sitii:itl:i 
; i I  oc~stc~ clcl (ira11 17alle del l i i f t ,  \. rodcando cl lago Victoria. Se cono- 
ccn ostacioties eii el sur (le Ii:~\,irondo cri la rcgión de Sotik, pero 1;) 
concc.ii tración princilxil en lo (lile ;i Iien\r;i concieriic, p:irccc. estar cii cl 
ccmtro J. iiortt. (11. Ií:iviroiido, tlon(lt1 la cii1tiir;i sc cstic.ric1c dc iiri;i parte. 
:i otr;i de 1:i fron tcr:i (1tl lícii!.ii, peiiet r:indo en cl in tcrioi- (le. I:g:intla. 

ICfecti\.:iiiieii tc, ;i  iincliic polític;iiiit~n tc. la ~,ro\,inci:i clc Nv:inz;i perttl- 
iicbccl :iI territorio (lcl Iícn!.a mAs 1)ic.n cliic ; i l  protcctor:tclo de l'g;inda, totliis 
1;is 1-t~lacioiic~s, t:iiito o i i  1:) Et1;itl tlc I'it.clr;i coiiio las qiic re;iliz;iii las t r i l~us 
n;iti\-:is dc la :ictii:ilitlatl, son cori 1:g:intl;i iiiás (111(' con cl resto clc l<en\.;i. 

Igunlrnentc cliieL ('1 protcctoratlo tic. IVg:inda, la pro\.incia de N yanz:i 
tlc licln\,ri p:trece rio tciler \.c~rtliitlc~ros restos tlcl ;\iiriñnciciisc típico (le. licn).a 
con ciiltiir:~ dc ((liojas 1. l,iirilcs>), airncliic c.ii las localid;id(~s de i l lni- ; i ,  Sor(', 
1i;iriingiic \. otros 1iig;ir-cs ;ipnrcccn cit.rtas ~iiaiiiScst:icioncs t;irtlí~is tl<~ri\-acl:is 
clt.1 ;Iiiriií;icicnsc~. 'I';iinl)ii.ii sc c~iiciic~n trnn cn otr;is p:irtt.s (10 1;i provinc.i;i 
c-iiltiir;is coiiio 1;i tlcl Stilll);i!, tardío \- (11 I\í;igosiensc*, contcnicnclo ciertos 
clcincntos clc 1 ; ~  ct11tiir:t con ((lioj;~ J. 1)ilril)). 1gii:iliiientt' tlri I:i pro\.inci;t 
S!-:inz;i t l v  licii!.;~, coriio I; i  tn:ijYor lxirtc. de. I:g:irid:i, ticlnc iin rifiiiicro ( 1 ~  
\,;iciiiiic~ritos de 1;) ciiltiir:i liafiiaii, I:i t:ii;iI no 1i;i :i1xirccitlo :11 cstc tlcl (;r:iii 
I7;i1lc> ( l t ~ l  l< i  f f .  Ida ctil tii~.;i ~ ~ I i i i t ~ r i t t ~ i t i e ~ i s ~ ~  t;iiiili61i las ciil t1ir:~s con \-a- 
sos clv piedra (stonel,o\vl) del períotlo iieolítico, (111(' t;iriil)ií'n cst{iii rel)~.('- 
sciit;i<l:is (lii t.1 1-t.sto dt. Iivnvn, no S(> (.nc:iit.ntrriri cn 1;i ii~;i!~or p;irtc ( 1 ~  
1;i 1xo\.iiici:i tlc Ny:iiiz;i, así como t:iinpoco vii lig:intl:i. 

I,;i sc~iii(~j:iiiz;i geogrrílica. entre I'gantl;~ la provinciii Xv:iriz;~ t 1 ~  Tíe~!,ri;i 

clstá cl:ir:iinc~iitc~ (.ii 1.c1lación con afinicladcs geogrrífic:is y c-limátic:is pcrni;i- 
iien t(\s !.;L (1"'' ;iiiilx)s tcvi  torios ticlric.ii t.1 niisiiio r6gimeii tlc Ilii\.i:ls. S o  (>S- 

t h i i  tlii-cct;iiiic~ritt. af(,ctatlas poi- los I'c~~iOiiic~nos c1iiii;íticos gc.iictr-nlcs, t:ilcs 
(.o1110 los iiionzoiic~s, sirlo iiiAs I)irii por S(~ii(íiiic~nos sc~ciintl;irios locales, rc- 
I;icion;i(los (.o11 1:) prc~st)nci:i clel gran ~.c:~Iiimc~ri tl(1 ;igii;r (1ii(' coiistitii\-c cl 
1;igo I'ictoi-i;i. 

I):itliis Iits ; I  t'inicl;ides geogrificas 1. clirii{itic;is c.ritrt. I;gantl;i \- Nj.;inza, 
1- cl Ii(.cIio tlc (111(' 1;ispobl:icioiic.s :ictiinl(.s iii;iritic~iicii cst;i misiii:i rc>l;ici<íii, 
os (Ic siipoi~c.r cluc cri los ticiiipos ~~rcliistOricos csisti(~sc~n estos iiiisnios lazos 
tic. i i i i ic í i i .  

ISs tlccir, lo iiiisino ( > i i  In actii:tlidad que cri 1;i I<el;id tlc l'ic.dra, 1 ; ~  
~~ro\-inc.i;i S\-;inz;i t l v  Il;cii\.;t piietle c:qiisitl(~r:irsc cc~iiio form;intlo ~xirtc: (le 



1 : ~  zona dc Ugxrida inks clue tlc Iienya. Los estudios de Leakey son de 
gran precisión a este respeto. 

3íieiitr;ls Leakey v Archdeacon Owen, en sus investigaciones incriti- 
siiii;~s 11~g;~ii a. I;t concliisión de que se debe seguir utilizando el noinbrc dc 
cultiira tumbiense, aunque con sentido muy distinto al que tuvo para su 
pririier tlefiriiclor Nenghin, otros autores, como H. I<reuil, F. Cabu y el siir- 
africaiio Vxn IZiet 1,owe Iian propuesto el abandono de esta denominación, 
íirgu~iientando qiie el Tiimbiense resulta no tina cultura afín y cronológica- 
iiiente determinable, sino mixta en su origen, y que abarca muchas de las 
distintas industrias reprt.sentadas en el Congo. 

H. I3reiiil Iia escrito en una comunicación oficial hecha en la 1Coy:il 
Societv tlc In Ciudad del Cabo : ((las formas denominadas tumbiensc se ven 
lioy día cs~):irciclas sobre dos tercios de diiración de la prehistoria congo- 
lcsaa v :iííadc : ((el térriiino tumbiense, establecido sohre iina mesa de Museo 
a hace dc recolectas seleccionadas en niveles inciertos, debe desaparecer para 
(lar paso a un vocabulario mejor adaptado a las realidades tipológicas y 
estratigrríficas)).' 

Igualmente cs terminante Cabu, al escribir en una coiiiiinicación seinc- 
jaiitt. antr. Iít niism;~ Roya1 Societv : (<El tumbiense estri condenado a (les- 
aparecer completamente para siempre jamás de la literatura científica, >J 

tlespués (le la condenación del mismo, pronunciada primero por mí y des- 
1xiCsco11firiiiatl~i por Goodwin y Van Riet Lowe, su condenación en tbrini- 
110s ineqiiívocos Iia sido de una vez para siempre confirmada por Henri 
r e i i  1511 sil 1iig;ir el conjunto de industrias agrupadas antes con el nom- 
bre tlel Tiirn1,iensc~ Cabii ha propuesto institiiirlas, basándose en H. Hreiiil, 
con cuatro ciiltiiras de nombre nuevo, sobrc los cuales cluereiiios repro- 
diicir stis pa1;ibr;~s : ((TCl abate Brcuil reconoce tambibn toda una serie 
evolutiva qiie p;\rtc de iin mismo punto con .lfrica del Sur diirante el Paleo- 
lítico antiguo :L través del Abbevilliense y los estadios Aclielenses de Stelleii- 
I>oscli y de I;aiires~nitli, ;L partir del cual nuestras industrias ofrecen un aspecto 
cluc no sólo se aprecia en el Congo, pues no sólo se ha hablado del Tiini- 
ljicnsc en c.1 Congo Belga, sino también más al este y al norte del Congo. 

ICl .Abate I<reuil, a partir de Fauresmith, acepta mi proposición y las 
clcnominaciones de Jean Colette de I<aliniense, después Djokocicnse, Lii- 
pc~nbiense v Tsliitoliensc.)) Sin embargo, los tbrminos de los arqueólogos de 

I. Id., i'ransccc.lions of 1110 l¿oycil Society of Sozrtl~ rlfrico, 19.14, ~ 0 1 .  XXX, part. 11. 



I(?iigua inglesa no son tan tlccisivos ;I fa1.01- dc est:is tlc~ioiiiinncio~i(~s conlo 
los c.inplcndos por los arqucólogos t l v  Icngii;i fr:inces:i.' 

\':iii I<iet 1-owe, cil disciitir el yaciiiiit.nto (le JIik;il;ivs, dijo : ((en (11 
C,ongo Iiav 1iii;i variaci011 clc la cii1tiir:i tlc Sniigoai-i de tTg:iiida, con c~strcc1i:is 
afiriic1:itlcs tlc la ciiltiira. de I;aiii-csiiiitli~), 1. ((cm el conjiinto tlc JIikala!,s 
apai.ccc.ii incliiítlos niiichos útil(>s qiiv :iiitc.(; S(: li;~I~í;\ii consi~lcra~lo coi110 
1)ropios tlcl 'I'iiii11)iciisc)). Igiialinentc, t i1  rc fci-irsc ti 1:i ciiltura tljokociciisc, 
tlict. : ccJ[iichos íitilcs cluc yo 1iv  coiisiclc~rcitlo antes colno tiinil)iciisc~s, pcrtc>- 
rieccii :i 1;i ciiltiii.:~ djokoci~lis(v; pero. iiiiiclio iiiis priitlcntc cliic H. I3rt~iiil 
sobre> I ; I  vliiiiiii:tcióii tlt: este iioinhrcl, c:scrihc : clro diido al decidiriiic a iisar 
V I  tCriiiirio tiirnhic~rist~, cl oii~pleürlo cm la iortnn ctii qiic :iiitcs sti usó, J., 1.n 
coriscciic~iici:~, lo c.viton; 17 mhs ;idclailtc aii;itlo : ((1,:i ciicstióii dc la tcrmino- 
logíx t.ii  (11 Coiigo cs tal,  qiiv yo iio i i ~ v  consiclero coiiil)ctc~iitt~ 1)cir:L (liscutirlo 
1 1  I t l l c  : I o r ~ .  J5stc es iiii  l)rol~lc~iii:i d(.l doctor (.':il,u)). 

.\ ~WS;LS ( 1 ~ 1  estiis opinioncs, ;ilgiin;is tiiii aiitoriz:itl;is coiiio la tlc 
l l .  I ;rc~riil, 1,c~:tkci7 ;ti-g:.iiinclii ta contra los ;niitor-es citatlos. 1';irn Cl sólo cl tloc- 
toi. ( ' : iI) i i  coiiocc ( ~ 1  l'iiml~icnse ir1 sitii, v VI tloctor \';iii  1iic.t Lo\vc sólo cstA 
f;iiiiili;ii.iz;itlo cori sus (it;il):i~iiiici:ilc~s cii lig:iiitl:i, o sv:i 1:i ciiltiira tlc San- 
goíiii \. c.1 I'i.oto-'l'iiiiil)i(~11sc. 

I .;i :ii-giiiiic~ntación dt. H .  Ureiiil, tlc qiic los tipos ;itril,iiídos al 'I'uni- 
I)ic1ilsc~ :il);trebwii ;L lo largo tic. los dos tCi.cios t l t l  diii-;iciOii (Ic 1:i prcliistori:~ 
t l :> l  Congo, no tiel,e ser coiisitlcr:lda conio fiincl;iiiic~i~tal, pues los tipos tltl 
I,c.v:illois, con o siii plaiio tlc perciisióii pi-cy)ai-ado (liic c1iir;i taiito c.11 1l:urol):i 
t l t . l )c~i- í í i  ;il):~iidonarsc por tal i-;i zOn, !,;i t111(' 1;) I ';c~iic;l Ic\~;illoisiciic;o 1)t.rdiii-íi 
tlcspu':~ (Ic liaber tles:il):irecitlo 1:) ciilt iii . í i  t l ( 1  1,cvn llois, l7:i cltic iiicl iiso ;ip:ircc:cl 
t b i i  los v:iciiiiiciitos iicolíticos de las sc~pultiii-as tlc (;i-iinc.;. Si11 t~iiil~:isgo, a 
!wsai- tlc esto, :i nadie sc Ic 11:i oci.11-I-itlo cliio por tal razcíii sex t1cberí;i caiii- 
I)i;is t.1 iioiiibre ílc 1;i cu1tiir;i 1t.1-:il loisicnsc. 

Ha!. (~iicaclrnitir (1110 iiuiclio (lc lo t1iit' incliivó llcnqliiii cii sii Tiini- 
I)ic~ilsc~ sc. Iia venido a tleinostr:ir, con l;is i~i\~~stig:icioiic~s ~,ostcbrioi-es, cluc no 
\)t~i.tc~iic~.ír~ :i esta ciiltiira, pero por cstc, iio tlc.l,c ;ibnntloi-iarst. iiil nomhi-(5 
aceptíido por todos. cn trc otros 1 ) t ~ -  1-1. i i i s i o  \ T .  O r i n  gil  cstii- 
(li:ir 1;) 1)i-ehistori:i tlc 1Jg:indn. I?~r-a totlos cl noiiil)re dcl 'l'iiiiibic~iise \.:i iinido 
;i  sil.; (los iítiles c~seiiciales : cl ((picko \. 1:i piint;i tic l:inz;i o :izag;i'y;i. 

1 {o!., gracias al t ral~aio ci t ;ido rlt. 1,c;i líe.>- J- .\rclitlc:ir:on O\vcn s ; i l ~ ~ -  
iiios rcíino sc II:L originado \. (It~s:i~-roIl:ido c'st;i ciiltiii.:~ e11 cl oestv (le1 I < ( > I I ~ T ; ~ ,  
clttstlc sii :ii'i-:incliicl cl S;iiigo:iri, :i tr;iv6s clcl I'roto-l'iiiill)ic~iso, li;iSt:i  c ~ l  . . 
1 iiml)iensc~ propio. Sii t ra l~ajo  so1,i-c. ( 5 1  oi-igcii 1. t1cs:irrollo t1c. c\st;i c ~ i l t i ~ ~ ; ~ ,  
iio (1cj;i liigar n cliitl:is, así coino 1;i pci-c;onaliclatl c.;iractc~rístic;i tlt. sii i i t i l laj t . ,  



Incliiso Leakey cree que en los útiles proporcionados por el doctor Cabu 
:L 13. I3reiiil J. :L van Riet Lowe, que sirvieron a Cstos para expresarse 
coino Iieiiios indicado, liay pruebas siificientes para admitir una sucesiva 
c\.oliicicín (le esta cultura en el Congo, y (lile las culturas kaliniense y djo- 
kocieiisc. no son sino dos etapas distintas (le la evoluciGn del Tumbiense en 
1>1 Congo. 

Hoy nadie piiede sostener que cl Congo no tenga otra Edliíl de Piedra 
que cl Tiiinbieiise, y a la vez claramente se puede ya asegurar que varias 
ctapiis del Tumbiense representadas en el Congo estrin extendidas tainbiCn 
a los territorios tle Uganda y el oeste del Icenya. 

1,c:ikcv aconseja usar en vez de los nombres ICaliniense y Djokociense 
cl nombre Tumbiense, y también n nosotros nos parece mejor conserLrar 
cstc nombre tan iinido a un típico utillaje de piedra e ir aclarando su sen- 
tido y \valor coino lian heclio en sil ti-abajo los autores citados. Siempre 
será mejor que introducir nuevos tCrminos, retener la palabra ya de antiguo 
aceptada y definir a la luz de nuestros actuales conocimientos la cultura 
t\irnbiense conio una cultura típica y de gran dispersión en el .$frica central, 
tlcrivada tlel Sanqorin v con rnuclias afinidades con la cultura de 1;aures- 
iiiith. 

Sin embargo, en las coilclusiones del Congreso de Prehistoria de nfrica 
cclebrado ~ s t e  aiío en Nairobi parece ser se acordó abandonar este noiiihre, 
coricliisicí~i precipitada que no sahemos que fortuna tendrá. 

Yosotros, con las páginas que constituyen estas notas sólo lieinos 
cl~icr'iclo llamar la atención e informar sucintamente al lector de habla es- 
p;ifío"ll sobrc la bella y apasionante labor que vienen desarrollando niies- 
tros co1eg;is en torno al esclareciiniento de la Prehistoria (le1 continente 
ncgro. --- ~ I A J ~ T ~ N  :IL~IAGKO. 




